
QLAYA, SUR DE LIBANO, 25 DE JULIO.
La batalla por el sur de Líba-
no tiene dimensiones épicas,
pero desde las alturas de
Khiam los israelíes parecen
estar en serios problemas.
Sus aviones F-16 aparecen en
el cielo, resplandecientes en el
sol �pequeños peces platea-
dos cuyos murmullos se escu-
chan más fuertes a medida
que descienden�, sus bombas
estallan sobre la vieja prisión
tomada por Hezbollah. Pero
más allá de la frontera puedo
ver fuegos rabiosos que arden
a lo largo de las colinas y nu-
barrones de humo que se ele-
van sobre el asentamiento ju-
dío de Metullah.

Nadie creía que fuera así,
tras 13 días de asalto israelí
contra Líbano. Los katiushas
aún salen por pares de
Khiam, dejando blancas ráfa-
gas en el cielo e impactando
contra las colinas y ciudades
fronterizas israelíes. ¿Es la
frustración o la venganza lo
que hace que Israel siga  arro-
jando bombas sobre inocen-

tes? En las primeras horas del
martes una tremenda explo-
sión me despertó, sacudió las
ventanas e hizo estremecer
los árboles, y un enorme des-
tello se levantó en el cielo al
oeste de Nabatea. Así, las vi-
das de una familia de siete
miembros quedaron extintas.

Y ¿cómo fue �esto es algo
que obsesiona a organizacio-
nes humanitarias que trabajan
en Líbano� que los israelíes
bombardearon dos ambulan-
cias en Qana, matando a dos
de los heridos que transporta-
ban e hiriendo a un tercer civil
por segunda vez en un día?
Todo el personal resultó lesio-
nado; un trabajador tiene un
trozo de metralla clavado en el
cuello, pero lo que preocupó a
la Cruz Roja Libanesa fue que
los misiles israelíes atravesa-
ron el centro mismo de la cruz
roja pintada sobre cada vehí-
culo. ¿Los pilotos usaron la
cruz como blanco de tiro?

El bombardeo de Khiam

ha provocado sus propios in-
cendios en las colinas al sur
de Qlaya, donde los habitan-
tes cristianos maronitas ven
todo desde un camino en lo
alto de la zona montañosa,
como espectadores de una
batalla del siglo XIX.

Khiam es �o era� una bo-
nita aldea de casas con entra-
das de piedra y ventanas de
herrería decorativa, pero el
objetivo de Israel es la famosa
prisión que ahí se encuentra;
antes del retiro israelí de Líba-
no en 2000, el Ejército del Sur
de Líbano (ESL, aliado de Is-
rael) usó el penal para detener
y torturar con electricidad a
cientos de miembros de Hez-
bollah y a sus familiares.

Este fue el mismo comple-
jo carcelario, ahora converti-
do por Hezbollah en Museo
de la Tortura, que el finado
Edward Said visitó poco an-
tes de morir. Muchos miem-
bros de Hezbollah fueron en-
cerrados aquí en celdas

subterráneas construidas por
el antiguo mandato francés
debajo del fuerte. Estos mis-
mos hombres combaten aho-
ra a los israelíes y casi segu-
ramente se refugian de sus
embates en las mismas celdas
en las que una vez languide-
cieron, y puede que hasta al-
macenen ahí sus misiles.

En Marjayoun, vecina de
Qlaya, donde alguna vez se
alojaron los cuarteles del
ESL, las tropas libanesas tra-
tan desesperadamente de de-
fenderse, como si fueran gue-
rrilleros de Hezbollah usando
las calles de este poblado ca-
tólico griego para disparar
más misiles contra Israel. Pa-
trullas formadas por siete mi-
litares se mueven por los ca-
llejones de ambas aldeas por
la noche, por si a Hezbollah se
le ocurre dar más motivo para
que Israel arroje más bombas
sobre nuestras cabezas.
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En la fotografía de primera
plana está sintetizada la
continuación del cambio
prometido.

Hubieran votado directamente
por la maestra.

MIERCOLES 26 DE JULIO DE 2006

Presuntos bastiones de Hezbollah fueron bombardeados ayer por Israel en Beirut. Mientras Kofi Annan, secretario general de la ONU, exigió
una investigación del ataque israelí a un puesto del organismo mundial en el que murieron cuatro personas, 10 movimientos palestinos con ba-
se en Siria se pusieron ‘‘a disposición’’ de la milicia chiíta para enfrentar a Tel Aviv ■ Reuters
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A pesar de la lluvia y la fuerte humedad, la ve-
locista mexicana ganó la medalla de oro en la
prueba de los 400 metros planos en los Juegos
Centroamericanos y del Caribe con un tiempo
de 50.99 segundos, que no le permitió mejorar
el récord de la competencia ■ Reuters
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